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VENID y vamos todos
con flores a porfía... Deja-
mos el triste invierno (¿por
qué ha de serlo?) y nos
acercamos a la primavera
que reventará en pleno
mayo. Se levantarán altares
también a porfía en los que

serán sacrificados muchas de las perso-
nas que hoy pasean su cargo municipal,
su cargo autonómico por las calles de su
vanidad. También otras serán santifica-
das en olor de papeleta impresa. Y,
dicen, ellas serán Historia.

¿Historia? Palabra grande para tanta
miseria como nos rodea. Más bien las
generaciones futuras deberían estudiar
Crónica Bufa. Esto no da para más. Rajoy,
Arenas y Dolores de Cospedal desgañi-
tándose reclamando que se condene por
los ERES de Andalucía (qué acrónimo
más metafísico: ‘eres’ lo que te han con-
cedido) y al mismo tiempo dando fuertes
y calurosos abrazos a Camps, vestido con
impoluto traje recibido. También es ver-
dad que al mismo tiempo le daban unas
palmaditas para sacudir de su espalda la
corrupción con la que se financian (siem-
pre ¡presuntamente!). ¿Y lo visto en la
Asamblea de Madrid?. Decía jacarandoso
José Ignacio Echevarría, ¡Consejero de
Transporte!: “Pues si usted tiene ese títu-
lo, pues nos vamos todos...” y doña Espe-
ranza aplaudía cómplice de contenta.
¿Cómo va a existir un título que ellos
jamás utilizan? Pues ese título va en los
bolsillos de mucha gente que pelea por
llegar a tiempo a donde quiere llegar.
¿No habían dicho que se iban? Pues que
se vayan. Llegará el mes de mayo y lleva-
remos flores a porfía, aunque uno siem-
pre espera que ninguna sea puesta en el
altar de los que se corrompieron y dicen,
sin ruborizarse, ¡no pasa nada! ni que se
echen a los cerdos, pura abstención.
PD.- Esta columna se leerá después de las elec-

ciones. Se leerá con otros ojos y ese leer tam-

bién tendrá interés.

Lo que está
pasando

crónica
bufa

MUJERES

EL PASADO mes de abril el
Gobierno del Principado de Asturias
negó a una mujer la financiación de
los medicamentos necesarios para el
tratamiento de inseminación, por el
hecho de ser lesbiana. La respuesta
que recibió del Servicio de Inspección
regional fue: "Si no hay varón estéril,
ni mujer estéril, no hay ninguna causa
para que acceda al tratamiento". Sin
embargo, el artículo 6 de la Ley
14/2006, de 26 de mayo, sobre técni-
cas de reproducción humana asistida,
expresa claramente que “toda mujer
mayor de 18 años y con plena capaci-
dad de obrar podrá ser receptora o
usuaria de las técnicas reguladas en
esta Ley, siempre que haya prestado su
consentimiento escrito a su utilización
de manera libre, consciente y expresa.
La mujer podrá ser usuaria o receptora
de las técnicas reguladas en esta Ley
con independencia de su estado civil y
orientación sexual”.

A raíz de esta respuesta negativa –y
de otras similares– se ha constituido
una Plataforma por la Defensa de los
Derechos Reproductivos de las Lesbia-
nas en la Sanidad Pública española1,
que ha elaborado un manifiesto al que
se han adherido varias organizaciones,
entre ellas, la Secretaría confederal de
la Mujer de Comisiones Obreras.

En dicho manifiesto se denuncia la
interpretación “involutiva y restricti-
va” que el Gobierno asturiano hace de
la ley que regula esta prestación, “pues
limita el concepto de esterilidad a la
realidad de las parejas heterosexuales
y deja fuera a las mujeres que no tie-
nen pareja o tienen como pareja a otra
mujer”. También se denuncia la discri-
minación que supone para “las mujeres
que no están construyendo su proyec-
to familiar con un hombre, al obligar-
las a costearse esta prestación cuando

las que sí lo hacen pueden disponer de
él de manera gratuita”. 

Asimismo, la Plataforma acusa de
complicidad del Ministerio de Sani-
dad, cuando la secretaria de Estado de
Igualdad, Bibiana Aído, declara que el
Sistema Nacional de Salud y las auto-
nomías “pueden dar prioridad a aque-
llos casos en los que existan problemas
de salud” así como que “hay que esta-
blecer en ocasiones determinados
límites” a la cartera de servicios, justi-
ficando de ese modo la decisión de la
Consejería de Salud del Principado de
Asturias de negar las prestaciones de
reproducción asistida a parejas de
mujeres y a mujeres sin pareja. 

Por todo ello, se exige que las les-
bianas emparejadas y mujeres sin pare-
ja –independientemente de su orienta-
ción sexual–, sean incluidas inmedia-
tamente en la prestación de los servi-
cios de reproducción asistida de la
sanidad pública; que se cumpla la Ley
de reproducción asistida; que no se
recorte en un campo fundamental para
el futuro de la sociedad española
como es la natalidad y que se amplíen
estos recursos por el propio futuro de
nuestro sistema, y sobre todo, que si
los recortes se llevan a cabo, no se
hagan de una manera discriminatoria
sino igualitaria; y que el Catálogo de
Prestaciones Comunes del Sistema
Nacional de Salud garantice, de mane-
ra inequívoca, la cobertura gratuita del
derecho reproductivo de las mujeres
lesbianas que hoy por hoy, como esta-
mos viendo, sigue sujeto a interpreta-
ciones arbitrarias.

Denuncias y exigencias que mere-
cen nuestro apoyo, puesto que cree-
mos que las mujeres lesbianas tienen
derecho a vivir su vida con normali-
dad y, como todas las personas, a for-
mar una familia si lo desean.

Derecho de las 
lesbianas a ser madres

1 Puede contactarse con la Plataforma, adherirse al Manifiesto… 

en www.lesbianasenaccion.org
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